
ANTROPOLOGIA 
DE LAS FIESTAS

Voy a relacionar y com entar en este apartado las 
conclusiones m ás destacadas del trabajo , sin intención 
alguna de ser exaustivo. Se refieren siem pre —y esto 
debe quedar bien claro— al desarrollo concreto de las 
fiestas en Alcázar. Nada más.

1) El ciclo de las fiestas es anual, de m odo que 
cada año se rep iten  las mismas, y cada una es celebra­
da sólo una vez al año.

Se pueden clasificar en los siguientes grupos: a) 
fiestas desaparecidas; b) meras celebraciones que no 
llegan a ser auténticas fiestas; c) fiestas m enores: de 
poca im portancia por su corta duración o porque no 
afectan a todo  el pueblo; d) fiestas m ayores: con su­
ficiente en tidad , representan  tradiciones arraigadas; 
e) fiestas patronales: son fiestas m ayores especiales 
por el papel singular del patrono  y la patrona; f) gran­
des fiestas: larga duración, participación masiva de 
todo el pueblo.

2) Sorprendente la abundancia de fiestas durante 
el año: tre in ta  y dos en to ta l; (cantidad relativa, no 
obstante, pero suficientem ente representativa).

3) E xaltación de lo popular y tradicional: pres­
cindiendo del detalle concreto  de la celebración m a­
terial y la advocación de las fiestas, en co n tram o s. 
norm alm ente en ellas m otivos m uy populares, tom a­
dos de la vida cotid iana y sencilla de la gente: el 
trabajo, agrícola y ganadero principalm ente (lo que 
evidencia la antigua estruc tu ra de sociedad rural); la 
familia; la diversión: verbenas, rom erías y m eriendas 
cam pestres; el am or: relaciones entre jóvenes (ron ­
das); folklore: música, canciones, bailes: creencias 
religiosas (Dios com o A bsoluto, devociones de santos) 
y valores sagrados (d ifuntos).

Ju n to  a lo popular, las fiestas van a exaltar lo 
tradicional. El papel de la tradición es el de conser­
var el pasado, evitando que se pierda todo  lo que de 
estos m otivos populares se transm ite de generación en 
generación con un carácter fijo, objetivo.

4) Presencia ubicua del elem ento religioso: se 
p artía  de la distinción en tre fiestas religiosas —fiestas 
profanas, com o uno de los presupuestos.

Algunos entrevistados opinaban que lo verdade­
ram ente original era el elem ento  profano: la fiesta en 
su aspecto m eram ente hum ano, viniendo a ser lo reli­
gioso un  elem ento añadido con una función 'espe­
cífica.

Ahora bien, sea cual fuere su génesis, se adm ite 
norm alm ente que, en la actualidad, hay fiestas cuyo
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m otivo es to ta lm en te  profano  y otras de m otivo 
to ta lm en te  religioso. Sin em bargo, y esto es lo curioso 
no  hay ninguna que deje de invocar, de una m anera o 
de o tra , a lo religioso. (Su denom inación es casi 
siem pre religiosa).

A pesar de la corrien te de secularización, que 
resta im portancia a la religión den tro  de la sociedad 
actual; con m ayor o m enor participación, con esp íri­
tu  o sin él, lo cierto es que lo religioso sigue estando 
presente en todas las fiestas.

5) Protagonism o dom inante de la juventud: el 
sector de la gente que partic ipa con m ayor frecuencia 
e intensidad es claram ente el de la juventud  (entre 
15-30 años aproxim adam ente). Hay un par de días al 
año en que p rácticam ente to d o  el pueblo  se echa a la 
calle. Hay fiestas cuyo alcance afecta a la m ayor parte 
de la gente, así com o tam bién hay otras de m enor im ­
pacto . Pues bien, lo que no falta en ningún m om ento  
es la participación de los jóvenes; parece que las fies­
tas se hayan destinado especialm ente para ellos. Opi­
nión confirm ada, en cierto  m odo, por el hecho de que 
gran parte de los actos con que se celebra una fiesta, 
se dirigen expresam ente a los jóvenes.

6) Las fiestas no representan ya el m om ento  de 
diversión por excelencia (y casi único). Es una 
función que no cum plen ahora tan exclusivam ente 
com o antes, porque hoy la diversión se tiene a cada 
paso y de m uchas m aneras. (Ya no es necesario es­
perar a la verbena del santo  para tener ocasión de 
bailar, p. ej.).

Esta am pliación repercu te  en que para m uchos 
(especialm ente jóvenes), las fiestas no se tom en 
com o una mera “ ocasión p ara” la diversión, sin 
atender a más. R epercute igualm ente en un  aum ento 
del elem ento profano en detrim ento  del religioso, y- 
del privado frente al público.

7) “ El pasado era m ejor” : ésta es la opinión ge­
neralizada en los entrevistados con edad suficiente 
com o para tener cierta perspectiva.

Com o ju icio  sobre el presente, representa un 
tópico  m uy arraigado. Puede tener un  fundam ento  
psicológico: el optim ism o recordativo; o histórico: 
referencia a una gloriosa “ edad de o ro ” .

8) C rítica negativa y confusión sobre la situación 
social actual: dom ina tam bién en los entrevistados 
una visión negativa de la sociedad actual (expresiones 
com o: “ ahora el m undo está p eo r” , “ desquiciado” , 
“consum ism o” ...). Sin em bargo, no  deja de haber 
opiniones positivas o conciliatorias sobre el presente. 
Ocurre lo mismo a la hora de juzgar las mismas fies­
tas. Se habla de borreguism o, deshum anización, pérdi­
da de sen tido , de su au tén tico  esp íritu ; y , sin em bar­
go, se recalca a la vez que ahora hay m ucha más sin­
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